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El Padre de las luces; dcl cual viene todo don perfecto (Sant- i, 17), nos da 
la satisfacción de atiunóiar lá terminación de' Una obra'que por primera vez se ha 
realizado en Sudamérica: la traducción de laá Cartas de San Pabló,'hecha según el 
original griego por el Director de la Revista Bíblica y editada por el •Áposto'ladp', 
Litúrgico del Uruguay, Paysandú ^59, Montevideo. La traducción lestá acompañada 
de copiosos comentarios y notas que a veces llenan páginas, enteras, de manera que 
|tambíén las almas^sencillas ^¿odrán saboreafl: el tesoro espiritual que nos ha dejado 
el Apóstol de los Gentiles. Lós párrafos que siguen a continuación^ formaii parte 
del prólogo del traductor y’dan uña idea de da riqueza sin igual de estos dócumentos 
apostólicos- 


.Abunda en estos^ últimos tiempos la 
literatura sobre San Pablo, sobre todo 
la que se refiere con interés ^biográfico a 
la persona misma del Apóstol. Mas para 
conocer la portentosa enseñanza de este 
«enviado extraordinario» de Jesucristb-á 
nosotros los gentiles, nada hay mejor 
que la lectura de estas catorce Cartas,, 
ciértamen^ las más ilustres que han 
' existido en la humanidad; ilustres, no 
ya por la fama que les puedan prestar 
los hombres, sino pOr el contenido de su 
sabiduría toda divina. 

Cuando tenemos gran interés por al¬ 
guien, sea un amigo nuestro ó un persoir 
ríaje célebre, no. nos preocupa tanto él 
saber dónde nació o cuándo vivió, -u otras 
circunstancias extrínsecas de su vida, 
cuanto el conocer su espíritu, -el cual 
trasciende a yeces de unas pexías pala¬ 
bras o actitudes suyas puestas de relie¬ 
ve por quien supo* interpretólas. Por eso 
San Pablo no nos ofrece de Cristo una, 
biografía historiada, sino que es, por ex- 
celehcia, el predicador del Evangelio, no 
cesando de proclamar este títlilo y de 
gloriarse en él. 

Soberano expositor de la Doctrina,' 
bajo la inspiración del Espíritu Santo 
'(Juau 14, 26;-16, 12 ss.), él nos mues- 
to niás que nadie el alcance de las re¬ 
velaciones hechas por Jesús y saca para 
nosotros Jas consecuencias., Jesús dice, 


por ejemplo; «Tanto Diois -amó al mun¬ 
do que dió su Hijo único, a fin de que 
todo el que cree en El no se pierda riño 
que tenga vida eterna» (Juan 3, 16) ; y 
San Pablo comenta; «Dios, que es rico 
en misericordia por causa del igrande 
amor suyo con que nos ;airió, cuaiw^o es¬ 
tábamos aún muertos por nuestros pe¬ 
cados, nos vivificó juntamente con Ctri&- 
to —^^de gracia habéis sido salvados>>-- 
(Ef. 2, 4 s.). «Mas Dios da la evidencia 
del amor con que nos ama pór cuanto 
siendo aún pecadores Cristoi murió por! 
nosotros; mucho más, pues, siendo aho¬ 
ra justificado^ por su Sangre, seremos 
por Él salvados de la- irai Pues, si como 
enemigos fuimos reconciliados con Dios 
por lá. muerte de su Hijo, mucho anás 
después de reconciliados seremos salva¬ 
dos por su vida» (Rom. 5, 8 ss.). «El que 
aun a su propio Hijo no perdonó sino 
que lo'entregó por todos no sotros, ¿cómo; 
no nos dará gratuitamente todas las co-- 
sas con El? (Rcm. 8, 32). 

Vemos así el «rácter eminentemente 
sobrenatural de esta predicación y pe¬ 
dagogía paulinas. Lejos de ser un sim¬ 
ple moralista, como lo eran los filósofos 
paganos, San Pablo nos muestra, de 
parte de su Maestro Jesús— a quien oía 
por revelación especial— no: sólo los 
preceptos sino los móviles de* conoci¬ 
miento y amor que llevan a .cumplirlos 






de veras y con gozo segunda nornia pre¬ 
ciosísima formulada por el mismo Señor 
cuando dijo: «Dónde está tu tesoro, allí 
estará también tu corazón». 

Igualmente nos enseña el Apóstol a 
no depreciar las profecías, (cf. I Tes. 5, 
20; I Cor. 14, 26) y se constituye muchas 
veces intérprete de las mismas» dando 
admirables luces sobre la trascendencia: 
mesiánica d'fel Antiguo Testamento, como 
por ejemplo cuando señala en Eom, 11, 
26 el sentido de la profecía de Isaías (59, 
20), o cuando confirma en Hiébr. 8, 8 ss. 
la nueva Alianza prometida en Jer. 31, 
31 .ss.3 o cuando nos descubre los esplen- 
dores del triunfo de Cristo, citando el 
Salmo 109 en I Cor. 15, 25 ss. y Hebr. 2^ 
8, etc. Esto sin contar con que, profeta 
41 mismo, sigue dándonos asombrosas 
revelaciones, por ejemplo sobre la su¬ 
misión en que Cristo quedará eterna¬ 
mente respecto de su Padre,'después que 
el Padre le.haya sometido a El todas las 
cosas (I Cor. 15, 27 s.), 

‘No> menos importante es la doctrina 
éscatológica de San Pablo al revelamos, 
tanto el aspecto glorioso de nuestra es¬ 
peranza en la Pahisía de Cristo- (cf. T 
Cor*, 15, 51 ss.; Fíiip. 3, 20 I Tes. 4, 
16 s.; Tito.2, 13, etc.), cuando al hacer¬ 
nos comprender los anuncios tremenda¬ 
mente trágicos que Jesús, formuló para 
los. últimos días. El Señor reveló, en 
efectOr que cuando El vuelva no hallará 
la fe en la tierra (Luc. 18, 8); que enton¬ 
ces aparecerán .muchos falsos profetas y 
seducirán- a muchos y abundará de tal 
manera la iniquidad que el amor de la 
mayor parte se enfriará (Mat. 24, 11 s.), 
ál puntó de que aun los, escoigidos, si po¬ 


sible fuera, serían^ extraviados (Marc^ 
13, 22). ¿Cómo puede esto?, .se pre¬ 
gunta el creyente, Y s¿an Pablo se lo 
explica diciéndole que Jesús, no ha de 
volver sin qúe primero venga la aposta- 
sía y se revele el hombre de pecado hijo 
de perdición (el Anticristo), que llegará 
a sentarse en el templa de Dio© mostrán¬ 
dose como si fuera Dios y a quien el Se¬ 
ñor Jesús matará con el sopló de su boca 
y destmirá con la manifestación de su 
advenimiento (II Tes. 2, 3 ss.). 

Cosas de interés tan insuperable para 
nuestro destino y el de toda la humani¬ 
dad ¿podrán dejarnos indiferentes al 
punta de qúe sigamos ignorando estos 
breves esciritos? Baste citar como res¬ 
puesta la 'opinión de San Juan Crisó©- 
tomo, según el cual cada cristiano —^y 
más aún, dice, si,e$ laico, puesto que es 
más ignorante— debe releer íntegrauien- 
te todas las semanas las Cartas, de San 
Pablo. Agreguemos que quien esto hi¬ 
ciera experimentaría, entre otros, dos 
maravillosos efectos. Én primer lugar, 
notaría con asombro que en cada nueva 
lectura encontraba nuevos secretos, des¬ 
cubriendo así, por propia experiencia, 
-cómo »la divina Escritura es im mar sin 
Qrillas, según lo enseña ella misma (cf. 
Ecli. 24, 36 ss.). Y luega llegaría a la 
inefable felicidad que promete David al 
empezar los Salmos, diciendo que será 
/qlichossfi el que día y noche la éstfé medi- 
Ufando (la Palabra de Dios); será como 
un árbol plantado juntoi a ríos de aguas 
que a su tiempo dará fruto y cuyas hch 
5'as lío se marchitan; y todo cuanto hi¬ 
ciere prosperará (S. l,'l-3).' 

J. Sttauhinger. 


